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ROJAS, en prensa) en el que se realiza una síntesis sobre este tipo 
de producciones, así como una visión general del estado de la cues-
tión sobre cerámicas emirales en la Península Ibérica.

En cuanto a las ollas de cocina (lám. 1), están realizadas exclu-
sivamente a torno rápido con cocciones oxidantes algo irregulares. 
Las pastas presentan habitualmente colores anaranjados, marrones 
claros y oscuros. Las arcillas suelen estar bien decantadas, a pesar de 
haber empleado para su fabricación abundantes desgrasantes grue-
sos mica dorada y cuarzo transparente o blanco (si bien esta mezcla 
ofrece buenos resultados como material refractario). Los acabados 
exteriores suelen ser alisados y de buena factura. Las formas son 
ligeramente troncocónicas y esféricas con carenas sutilmente mar-
cadas en algunos casos. Los bordes son vueltos, con cuellos cortos 
y bien marcados, algunos de ellos con perfiles en “S”, con el labio 
redondeado en todos los casos y una pequeña acanaladura para 
ajustar una tapadera (típica en este tipo de piezas). Algunos bordes 
presentan dos asas de cinta, rectas respecto a la línea del borde o 
ligeramente elevadas. Las cerámicas de cocina parecen mantener 
la tradición de estos tipos desde cronología hispano-visigoda, al 
igual que otros tipos de producciones en las que, no solamente en 
Toledo sino en el resto del territorio peninsular, perviven perfiles y 
secciones de cerámicas visigodas durante buena parte del período 
emiral (ALBA, 2003), contrastadas a partir de grandes centros de 
producción (ALBA y FEIJOO, 2001). 

Tipológicamente, las cerámicas recuperadas corresponden a 
diversas producciones del siglo VIII. Hemos podido comprobar que 
en este conjunto se mantienen variedades geográficas en las cerámi-
cas y que no responden a un criterio homogéneo ni de producción 
ni de distribución, generando un registro material heterogéneo 
(MANZANO, 2003). Son diversos los estudios que demuestran que 
estas diferenciaciones y variedades regionales forman parte de la 
realidad de las producciones emirales, y que son asumidas a nivel 
de investigación (PÉREZ, et alii, 2003).

La similitud de formas y técnicas podrían indicar que una 
parte importante del conjunto procede del mismo lugar o área de 
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producción. Asimismo, la ausencia de cerámicas vidriadas en los 
contextos estratigráficos del yacimiento, puede ser un claro indi-
cativo de que su abandono definitivo se produjo antes de que se 
instituyera el califato6.

Durante el transcurso de esta incipiente aproximación a las 
cerámicas de época emiral hemos detectado en bibliografía cierto 
desinterés por las producciones de este período. Este desinterés 
deriva de la tendencia a datar grupos de cerámicas sin atender a cri-
terios tipológicos sino estratigráficos, es decir, que las producciones 
del siglo VIII se han incluido en conjuntos siguiendo criterios ante 
quem o post quem (CAMINO y HIDALGO, 2003). De manera que no 
se han estudiado las características que definen las cerámicas por 
sí mismas sino que han quedado para ser incluidas en cerámicas 
que están encima de... o debajo de... En otros casos el interés por la 
cerámica viene condicionado por las posibilidades de datación que 
ofrecen y no por los aspectos técnicos de la producción y elabora-
ción de las cerámicas (ALBA, 2003). En nuestro caso se trata de 
un yacimiento que ha presentado una secuencia con dos fases de 
ocupación, en las que no se han detectado diferencias destacables 
en las cerámicas, de manera que hemos tenido que atender, exclu-
sivamente, a los aspectos puramente formales y tipológicos.

Junto al material cerámico, se han localizado diversos restos 
metálicos que corresponden a pequeños clavos y vástagos realiza-
dos con hierro, que presentan una sección cuadrada con cabeza 
redondeada, aunque muy oxidados y en mal estado de conserva-
ción. Además, hemos recuperado una pequeña hoja de hierro que 
pertenece a un cuchillo junto a una aguja de hierro de unos 12 cm 
de longitud cuya sección es cuadrada con la punta redondeada y 
doblada. La aguja tiene un ojal en un extremo que ha sido aplas-
tado y doblado.

Los restos arquitectónicos hallados son un pequeño cimacio 
y una basa circular. El cimacio está elaborado en piedra caliza, 

	 6	 Es bien conocida la generalización que se hace del uso de las vasijas de cerá-
mica vidriada a partir del siglo X. 
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decorado con motivos de vegetales (tetrafolios) dentro de círculos 
adosados o rosetas (BARROSO y MORÍN, 2007). Por su tipología, 
tiene su origen en época visigoda, aunque fue recuperado en el 
derrumbe de uno de los muros, donde, probablemente, estaba 
siendo reutilizado como mampuesto. La otra pieza corresponde a 
una especie de tapón o basa circular, también realizada en piedra 
caliza, aparecida en uno de los rellenos del recinto 3.

Conclusiones

Ya hemos explicado que el yacimiento de Hernán Páez está 
formado por un complejo de recintos entre los que se combinan 
espacios abiertos y habitaciones cerradas con funcionalidades di-
versas: zonas de habitación con espacios de distribución interna 
(zaguán, parte del recinto 2), estancias a modo de salón y cocina 
(recintos 1, 1b, 3, 4 y 7, localizados al norte y este del complejo) que 
cuentan con varios puntos donde se han realizado fuegos (hogares) 
y pequeños agujeros en las esquinas donde quedarían colocados 
recipientes de almacenaje; los espacios abiertos, correspondien-
tes a patios y/o corrales (recintos 2 y 5), definidos por amplios 
espacios al sur y oeste del complejo, cerrados por muros largos en 
los que no se cruzan o asocian a otros muros que funcionaran de 
tabiques y donde tampoco se han encontrado restos de cubiertas 
(tejas), aunque sí existen de deposición de desperdicios (basureros 
con cenizas, restos óseos de fauna, etc.); zona de producción, que 
corresponde al recinto 6 donde la existencia del horno y de una 
pequeña canalización condicionan el uso y función de este espacio.

Esta distribución corresponde a la segunda de las dos fases do-
cumentadas. En la primera fase, el complejo tendría una planta más 
sencilla donde los recintos 1, 2, 3, 4 y 6 estarían en funcionamiento 
de manera sincrónica, mientras el recinto 5 constituiría el espacio 
central vertebrador del complejo. En una segunda fase se amplía y 
reorganiza la distribución de los espacios, construyéndose nuevos 
recintos adosados a los ya existentes. Se tabican las puertas de comu-
nicación entre los recintos 3 y 4, y entre el 1 y 4. Se compartimenta 
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el recinto 1 dando origen al recinto 1b, y se condena y rellena el 
recinto 7 para construir el recinto 6, a la vez que se habilita el nuevo 
espacio del recinto 2 junto al 5. En el momento de la ampliación 
y remodelación es probable que encontraran problemas estructu-
rales en el recinto 7 (cuyos cimientos apenas alcanzan los 40 cm), 
optando por desmontarlo y reutilizar sus materiales para los nue-
vos muros (no hemos hallado un solo resto de teja en el interior), 
así como para rellenar y nivelar el terreno sobre el que se iban a 
levantar las nuevas dependencias. 

El complejo se abandonó, definitivamente, a finales del siglo 
VIII o en el IX. Al igual que suele suceder en la mayoría de los edi-
ficios abandonados, existe un expolio, casi total, de las tejas, supues-
tamente para reutilizarlas en otras construcciones cercanas, al igual 
que también se debieron llevar la mayor parte de los enseres y útiles, 
quedando tan sólo fragmentos muy dispersos y en escasa cantidad.

Gracias a los trabajos de excavación de este yacimiento, hemos 
podido documentar un tipo de asentamiento que es poco frecuente 
en bibliografía, pero que, sin duda, forma parte importante de la 
realidad socioeconómica del perímetro urbano de grandes núcleos 
de población. Si bien, en este caso, la ubicación marginal que ocu-
pa el yacimiento respecto a vías de comunicación, apartado de las 
tierras fértiles de las vegas del Tajo, determinan más aún el carácter 
ganadero y de control de este espacio de la dehesa de Hernán Páez. 

Esta intervención ha permitido comprobar la ocupación y 
aprovechamiento del territorio de este lugar durante los siglos VII 
y VIII, con un abandono antes de la instauración del califato. Es 
probable que este establecimiento estuviera relacionado con otros 
yacimientos de estas características y cronologías similares que se 
han documentado en los alrededores de Toledo. Lo que permite 
hacerse una idea de la profusión de asentamientos rurales que fun-
cionarían como explotaciones agropecuarias, tipo granjas o alque-
rías. Todos los elementos que componen este pequeño complejo 
habitacional parecen dotarlo de cierta capacidad autosuficiente, si 
presuponemos la posibilidad de tener un buen abastecimiento de 
agua.
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El carácter rural del yacimiento de Hernán Páez viene mar-
cado y definido claramente por el tipo de estructuras aparecidas, 
así como la propia ubicación del asentamiento. No existe ningún 
elemento de carácter defensivo, o aparente intencionalidad de 
control visual del territorio o de vías. Su relativa corta existencia 
puede inducir a pensar que la causa principal de su abandono fuera 
el agotamiento de los recursos que motivaron su emplazamiento. 
Son asentamientos que habitualmente están formados por vivien-
das humildes, que presentan características constructivas más bien 
pobres, zócalos de dos o tres hiladas de mampuestos trabados con 
barro, y alzados de tapial o adobes. 

Las viviendas y estructuras del yacimiento conservan rellenos 
arqueológicos con poca potencia estratigráfica. Pero la planime-
tría que describen y el poco contenido material y estructural que 
hemos podido documentar definen una clara distribución del es-
pacio orientada al cercado para cría y mantenimiento de ganado 
o incluso carboneo (recintos 2 y 5, patios o corrales). Los restos de 
vasijas de cerámica que se han recuperado concuerdan con este 
tipo de asentamientos, caracterizados por su escasa cantidad, su 
homogeneidad tipológica y con calidades variables. Además, preci-
samente, los tipos identificados presentan pocas variantes respecto 
a momentos precedentes, en los que no parece existir interés por 
importar modelos o tipos foráneos. 

En este sentido, consideramos que dentro del conjunto es
tructural documentado juega un papel importante el horno del 
recinto 6. Desconocemos si fue la existencia de este horno la que 
condicionó la actividad del asentamiento, o bien formaba parte 
complementaria de la misma. Sus dimensiones podrían relacio-
narlo con la producción de ladrillos, tejas, etc., posiblemente, para 
distribución en el entorno cercano al yacimiento. Por esta razón, 
la actividad del establecimiento, derivada del funcionamiento del 
horno, debe estar vinculada con el entorno más inmediato del pro-
pio asentamiento, es decir, que debieron existir diversos núcleos 
similares que interactuaban entre ellos. Tampoco descartamos la 
posibilidad de que, tanto el yacimiento de Hernán Páez como otros 



HERNÁN PÁEZ. UN ESTABLECIMIENTO RURAL DEL SIGLO VIII EN EL ENTORNO DE TOLEDO

ARSE / 307 

de parecida entidad, formasen parte de una red secundaria de 
asentamientos con funciones y actividades específicas que pudie-
ran depender de otros sitios de mayor entidad que interactuasen 
entre ellos para su propio abastecimiento. Esos contactos con otros 
asentamientos cercanos habrían posibilitado que llegase el pequeño 
cimacio visigodo hasta los muros de Hernán Páez. En este sentido, 
debemos recordar que el lugar en el que se erigió el monasterio de 
Guarrazar (donde se halló el famoso tesoro de las coronas votivas) 
se encuentra a unos 3 kilómetros.

El hallazgo de cerámicas de buena calidad con decoraciones 
pintadas, que también se han localizado en la Vega Baja (ROJAS y 
GÓMEZ, 2008), confirma los contactos con la urbe.

La fase emiral de ocupación en la Vega Baja parece indicar 
que durante el siglo VIII la actividad de la ciudad experimenta un 
cambio económico y social (ROJAS y GÓMEZ, 2008) que podría 
haber favorecido la formación de núcleos de menor entidad en el 
entorno inmediato del núcleo estrictamente urbano.

En cualquier caso, este yacimiento, por su localización y carac-
terísticas, parece responder a unos fines concretos de explotación. 
Los hallazgos demuestran que su actividad se debió desarrollar 
durante poco más de un siglo, posiblemente, condicionada por la 
interacción con una gran ciudad, como era Toledo. 
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